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COMU NIDAD DEL CARIBE 

Un ejemplo de lo que 
se debate en torno a la integración 

Los prob lemas a los que se ha enfrentado la Comunidad del 
Caribe (Caricom). las iniciativas adoptadas por algun os de sus 
mi em bros a fin de superarlos y lo que en definit iva ha 
ocu rrido cons tituye un mag nífi co ejempl o para todos los 
proyec tos de integración de los países latinoamericanos. 

La hi sto ri a comenzó en 1968, con el establec imiento de la 
Asoc iac ión de Libre Comercio de l Caribe (A Lec), que años 
después se transformó en la Comunidad del Caribe. Fue a 
partir de 1973, en efecto, cuand o un heterogéneo grupo de 

pequeñas islas de l Cari be - Jamai ca, Trin idad y Tabago, 
Barbados, Santa Lu cía, Granada, San Vicente, Dominica, 
Anti gua, Anguil a, San Cri stóbal-Nieves y Monse rrat- y dos 
países en el Continente -G uyana y Belice-, con un a pob la­
ción global que en la ac tualidad se ace rca a c inco mill ones, 
dec idió crear vínculos de integración des tinados a im pu lsar 
su desarro ll o, asegurar su viabilidad económ ica y robustecer 
su independencia. 

Las principales ac tividades de la Caricom se orientaron en 
las sigui entes direcc iones: integración económ ica mediante 
los ac uerd os de l Mercado Común de l Caribe; cooperac ión en 
la ot·gani zac ión ele se rvicios com un es para la educac ión, la 
sa lud, los transportes, las comunicac iones, la cul tura y el 
deporte, as í como coordinar la po i íti ca exte ri or. La integra­
ción se apoyó ta mbi én en ciertas in st ituciones independien-
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tes asoc iadas, ta les como el Banco ele Desarrollo de l Ca ri be, 
la Uni ve rsidad de las Indias Occidentales, la Corporac ión 
Nav iera de las Indias Occidentales, la Co1·poración de In ve r­
siones del Caribe y la Corporación de Alim entos de l Caribe. 

El co mercio presentó en los pr im eros años un panorama 
ausp icioso. El vol um en de l intercambio intl"azonal se sextu­
plicó entre 1967 y 1975; al mismo tiempo, como porcentaje 
de l comerc io exter ior tota l, pasó de 8% en 1967 a 11 % en 
1973 . Si se toman en consideración los años de 1973 a 
1976, este panorama se modifi ca en algun os aspec tos . El 
c1·ec imiento de las exportac iones de los países ca ribeños 
¡·e lat ivamente más desarro ll ados - Trinidad y Tabago, Jamai­
ca, Barbados y Guyana- pms igui ó tanto intrazo nal como 
extrazonalm ente, pem las ve ntas a te¡·ceros países aumenta­
ron más ace leradamente que en el interi or de la Caricom . 
Anali zando a los países por separado, Guyana es el único 
miembro que en 1976 tuvo exportac iones in trazonales más 
elevadas que en 1972, como porcentaje de sus ex portac iones 
to tal es. 

De los cuatro países menci onados, Trinidad y Tabago es 
el que tiene mayor participaci ón en las ex portaciones in tra­
zona les: más de 50% de sus ex portaciones totales, en ge ne1·al, 
se dirige a los otros miembros de la Cari com. En el otro 
ex u emo figu ra Barbados, con el porcentaje más bajo, que 
fluctúa entre 7.5 y 10.1 por ciento. La part icipac ión de 
Guyana aum entó de un mínimo de 13.1% en 1972 a 16.4% 
en 1976, pasand o por un máx im o de 19% en 1975. La de 
Jam aica dec linó agudam ente, cayendo de 21.5% en 1972 a 
13% en 197 5, para 1 u ego eleva rse 1 ige ramen te a 16.3% en 
1976. 

Otro factor importante es que Tr inidad y Tabago inue­
mentó ve rt icalmente el valor abso lu to de sus ex portac iones, 
sob1·e todo a pal"t ir de 1974, cuand o el pa ís se convi rti ó en 
ex portador de petróleo. 

La Ca ri com tamb ién consigu1 o en sus primeros años un 
brill ante éx ito en política exte ri or, al actuar como un a sola 
entidad en las negociac iones qu e condujeron a la firma de la 
Conve nción de Lomé, en 1975, que li ga en la actualidad a 
55 estados de Africa , el Caribe y el Pacífico -el gr upo 
denominado ACP- con la Comuni dad Económ ica Europea 
(e E E), mediante la cual se oto rga ron ve nta jas comerciales y 
ayuda fi nanciera a esos países en desarro ll o. 

El comercio con la e E E 

La Convención de Lomé, sin embargo, distó de satisfacer 
plenamente las expectativas que hab ía susc itado. Conforme a 
los datos sum ini strados por Latin America Economic Report, 
del 2 el e marzo ele 1979, el valor de las exportac iones de la 
Car icom a la e E E se elevó signifi cativamente de 1972 a 
1975 - de 232.9 mill ones de unidades de cuenta europea 
(ucE) a 554.8 millones- , pem después la tasa ele crec im ien­
to se redujo aprec iab lemente. En 1977, úl t im o año del que 
se ti enen cifras completas, las exportac iones de la Caricom a 
la CEE asce ndieron a 676.5 mill ones de UCE . 

Latin America Economic Report at ri buye esta desfavo­
rab le evo lución de las ex portac iones de la Car icom a la e E E 
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al protecc ioni smo el e la Po lít ica Agríco la Comú n de la 
Co munidad Eumpea, que redujo las importaciones de az úcar. 
Según un protocolo de la Convención de Lomé, la e E E se 
comprom et ió a comp rar 1 400 000 ton de azúcar anu ales a 
los pa íses de la AC P. El precio aco rd ado era el prevalec iente 
en el mercado interno de la e E E, mu y superior a los ni ve les 
cotizados en el me1·cado mundi al. La parte ele esa cuota que 
correspondió a la Ca rico m ascend ía a 328 300 to neladas, 
vo lumen que só lo representa un a fracc ión de las ex portac io­
nes totales de azúcar de la Caricom. 

La citada pub li cac ión indica después que el factor más 
decepcionante ha sid o tal vez la escasa ay uda proporcionada 
por la e E E a los miemb1·os de la Caricom para su desarroll o 
industrial. Esa as istencia hab ía sido considerada como uno ele 
los aspectos más prometedores del conven io de 1975. Sin 
embargo, añade, aunque la e E E hab ía asignado para el 
pe ríodo 1975-1 979 más de 3 500 mill ones de UCE con fines 
de ay ud a fin ancie ra y cooperac ión técn ica, así como para el 
programa "Stabex" de estab ili zac ión de prec ios med iante 
compensac ión financiera, únicamente 38% de esta cantidad 
se había desembolsad o a med iados de 1978. De los présta­
mos oto rgados por el Banco Europeo de In ve rsiones, que 
cobra 3% de in te1·és, Jamaica rec ibi ó 3.5 millones de UCE en 
cap ital el e riesgo p:Ou·a un proyecto industri al, mientras que 
Trini dad y Tabago obtuvo 5 mill ones para una emp 1·esa 
simil ar. Prec isa la citada in formac ión que según Donalcl 
Rainford, embaj adm de Jamaica en Bruselas, la ayuda total 
que su pa ís ha rec ibido por este concepto desde la firm a de 
la Convención de Lomé fue apenas ele unos 20 millones de 
UC E. Trinidad y Tabago, por su parte, obtuvo sólo alrededo r 
de 25 millones el e dólares trini tarios. 

Hasta aq uí la nota de Latin America Economic Report, 
que agrega que la Convención de Lomé está suj eta a 
renegociación en Bruselas, y que la Caricom, con el apoyo de 
otros países de la ACP , había propu esto a la CEE sign ifi ca­
tivas mod ificaciones del anter ior ac uerdo. Entre ell as: aumen­
to sustancial el e la ayuda, espec ialmente para pmyectos ele 
indu stri ali zac ión; indizac ión de todas las exportaciones de 
productos prim ari os de la ACP, cualqui era que sea su 
destino, conforme al sistema "Stabex"; crec iente acceso al 
mercado de la CEE para un a se ri e más ampli a de prod uctos 
de la A e P, y creac ión de un Centro para el Desarrollo 
Industrial, autónomo y bien dotado de fondos, que coo rdin e 
la ay uda para los proyectos industriales y la transferenci a ele 
tecnología. 

Segú n in formac iones de prensa, las negociaciones ele los 
países del grupo ACP con la CEE ya culmin aron con la 
renovac ión del acuerdo ele Lomé. Empero, aún no se sabe si 
las propues tas de la Caricom fueron incorporadas. 

La crisis de la Caricom 

A partir de 1976 la Caricom tropezó con problem as cada vez 
más graves, que tuvieron importantes repercusi ones poi ít icas 
y que por momentos amenazaron la ex istencia de l propio 
esq uema de integración. 

En realidad, las dificultades comenzaron un poco antes y 
su primera manifes tac ión visibl e fueron los probl emas de 
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balanza de pagos de Jamaica y Guyana, motivados por el 
alza de los precios del petróleo, la recesión intern ac ional y la 
oposición interna y externa a los modelos de desarrollo 
escogidos por esos dos países. En esta oposición influyó la 
hostilidad no sólo hacia los regímenes izquierdistas de J amai­
ca y Guyana -esta última nacionalizó la mayor parte de su 
economía- , sino también hacia sus poi íticas de acercamiento 
a la u RSS, China y, sobre todo, Cuba. 

Las reservas internacionales de Guyana, después de incre­
mentarse de 63 millones de dólares a 100 millones de dólares 
de fines de 1974 a diciembre de 1975, declinaron con 
rapidez al año siguiente, para repuntar li geramente en 1977. 
El caso de Jamaica fue más grave: sus reservas disminuyeron 
de 190 millones de dólares en 1974 a 126 millones el año 
sigu iente y a 32 millones a fines de 1976. Las reservas brutas 
de que disponía Jamaica al concluir 1976 equivalían a menos 
de 5% de las importaciones totales del país en 1975. Esto, a 
pesar de l préstamo que le otorgó la Caricom por 87.42 
millones de dólares, 1 de los cuales 77 millones fueron 
aportados por Trinidad y Tabago, al parecer con la condición 
de que Jamaica se comprometiera a comprar determinados 
productos en el mercado trinitario. 

En estas circunstancias, Jamaica y Guyana establecieron 
restricciones a sus importaciones, con base en el artículo 28 
del anexo del Tratado que estableció la Caricom, a fin de 
defender sus maltrechas finanzas. En realidad, la posición 
externa de Jamaica se había deteriorado a tal grado que se 
vio en la necesidad de adoptar medidas adicionales y de 
establecer un sistema dual de tipos de cambio -uno básico 
equivalente al antiguo de 0.91 dólares jamaiquinos por dólar 
estadounidense y otro nuevo, con paridad de 1.25 dólares 
jamaiquinos por dólar estadounidense-, con el fin de superar 
el problema de la balanza de pagos. Este programa se ap licó 
a las mercancías provenientes tanto de l interior como del 
exterior de la Caricom, y tuvo por objeto desalentar las 
importaciones consideradas "no esenciales", desde los puntos 
de vista financiero y del consumo, así como proteger a la 
población de los efectos que en el costo de la vida hubiera 
traído una devaluación generalizada. 

Estas disposiciones y las divergencias poi íticas e ideológi­
cas suscitaron una profunda crisis en el curso de 1977. Las 
consecuencias se dejaron sentir no solamente en el comercio, 
sino en todos los proyectos de cooperación. La Cámara de 
Industri a y Comercio de Tabago, en los momentos agudos 
del conflicto, publicó la siguiente declaración: 

"Al parecer se está repitiendo un siniestro patrón entre 
los miembros de la Caricom, con un cambio político hacia la 
ideología izqu ierdista que ha precedido a prácticas comercia­
les restrictivas, austeridad interna, recortes económicos y 
falta de consideración para la in tegrac ión económica de la 
zona." 

Según algu nas fuentes, las exportac iones de Trinidad y 
Tabago a Jamaica disminuyeron 20% en 1977, comparadas 
con las de 1976. Desde luego, estos son datos extraoficiales, 

l. Véase Comercio Exterior, vo l. 28, núm. 1, México, enero de 
1978, pp. 91-93. 

687 

pero parece indudabl e que los trinitarios fueron los principa­
les perdedores, ya que son normalmente los que más manu­
facturas venden en la zona. 

En el campo de la cooperación, además de la semiparaliza­
ción institucional, los acontecimientos desfavorables para la 
integración que tuvieron mayor importanci a fueron la deci ­
sión de Trinidad y Tabago de realizar por sí so la el 
importante proyecto previsto conjuntamente con Jamaica y 
Guyana para producir alumini o, y-e l abandono, as imismo, de 
la creación de una naviera subregional, proyecto que llevó a 
cabo finalmente, pero en forma individual y por cuenta 
propia, el Estado tr ini ta ri o, al establecer la Shipping Corpora­
tion of Trinidad and Tobago (SCOTT). Con respecto a estas 
dos cuestiones, Trinidad y Tabago reprochaba a Jamaica 
haber entrado en negociaciones con países externos a la 
Caricom, como Venezuela y México, para suministrar bauxita 
y alúmina a la primera, construi r una fundición de alumin io 
mexicano-jamaiquina en Veracruz -empresa en la que Mé­
xico anunció en mayo de 19782 que no participaría- , e 
integrar con países extrazonales una Naviera Multinacional 
de l Caribe (Namucar). A esto se agregó la interrupci ón de 
todos los progresos en lo que concierne a la ambiciosa 
Corporación de Alimentos del Caribe, destinada a reducir la 
dependencia comunitaria del extran jero en este vital aspecto. 

A este panorama hay que añad ir las quejas tradicionales 
de los miembros más pequeños de la Caricom, las diminutas 
islas asociadas en la Comunidad a Trinidad y Tabago, 
Jamaica, Guyana y Barbados, que consideraban no haberse 
beneficiado del sistema subregional de integración. 

Evolución reciente de la crisis 

Estas tensiones de carácter fundamenta lmente económico 
estuvieron acompañadas de otras de índole poi ítica. Jamaica 
y Guyana buscaron el apoyo de Cuba y otros países 
socialistas, mientras que Trinidad y Tabago hacía lo mismo 
con Estados Unidos . Entre esos extremos, la Comunidad 
Económica Europea (e E E} guardaba en cierto modo una 
posición equidistante. Al mismo tiempo, Jamaica se esforzó 
por an udar contactos con los regímenes nacionalistas de 
México y Venezuela, mientras que Trinidad y Tabago lo hizo 
con Brasil. 

En el desenlace provisional de esta situación tuvieron una 
influencia decisiva las dificultades financieras de Jamaica y 
Guyana. En julio de 1977 se informó que Eric Williams, 
primer ministro de Trinidad y Tabago, se había entrevistado 
en Washington con Cyrus Vanee, secretario de Estado nor­
teamericano. Unos meses después -septiembre de 1977-
sobrevino la noticia un poco sorpresiva de que la Caricom, 
hasta entonces semi paralizada, había adoptado nuevas reglas 
de origen para las mercancías que debían beneficiarse de las 
ventajas del comercio intrazonal, tema que había sido motivo 
de profundas discordias entre los países miembros durante 
varios años - los cuales denunciaban el origen de numerosos 
productos como extranjero, con un simple "barniz" caribeño 
que les daban las transnacionales- , y en octubre se anunció 

2 . Véase Comercio Exterior, vol. 28, núm . 10, México, octubre de 
1978, p. 1264. 
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que iba a constituirse un grupo financi ero de países e 
instituciones occidentales para prestar asistencia a las nac io­
nes del Car ibe, entre las cuales, naturalmente, la qu e estaba 
en peor situación financi er·a era Jamaica. 

Jamaica y Guyana, en efec to, tuvieron que recurrir· a la 
ay uda del Fondo Monetari o 1 nternacional ( F M 1) para reso l­
ver sus dificultades financieras más urgentes . Este cond icionó 
su ayuda a un programa de estabi li zación, con la consiguien­
te contracc ión del poder adqu isiti vo del mercado interno y el 
costo social que estas medidas suelen impli car. Se buscaba, 
así, normali zar la situación financiera y crear las condiciones 
para facilitar las inversiones occidentales y mejorar las rela­
ciones intrazonales y extrazonales. 

En diciembre de 1977 se celebró la reunión internacional 
para examinar formalmente la constitución del Grupo de 
Cooperación en el Desarrollo Económico del Caribe (e o EC) . 
Asistieron 41 participantes, incluidos Estados Unidos, Cana­
dá, Gran Bretaña, Francia, Alemania Occidental, j apón, 
Venezuela, Holanda, España, Israel e instituciones multil ate­
rales como el Banco Mundial, el FMI, el Fondo Europeo de 
Desarrollo, la Comisión Económica para América Lat ina 
(CEPA L), el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) y el Fondo Especial de la Organización 
de Países Exportadores de Petróleo (OPEP). Sin embargo, 
únicamente diez naciones y organizaciones prometieron can­
tidades específicas, hasta por un total de 125 mill ones de 
dólares, y Venezuela manifestó su decepción ante la magra 
respuesta de las potencias industrializadas, ya que se había 
previsto la necesidad de una suma mucho más elevada: por 
lo menos 800 millones de dólares. La ayuda financiera se 
canalizaría a través de un organismo denominado Servicio al 
Desarrollo del Caribe (soc). 

Uno de los iniciadores de la idea del CD EC, Trinidad y 
Tabago, curiosamente, no apoyó la creación del soc. Dicho 
país, que contaba con importantes recursos financieros, 
gracias sobre todo a la bonanza petrolera, se mostró en 
desacuerdo con la forma en que se había desarrollado la 
idea. El primer ministro Eric Williams había previsto un 
pequeño grupo de donadores, que comprendería a los países 
e instituciones históricamente asociados con el Caribe, y 
deseaba evitar, en especial, la participación de naciones 
latinoamericanas. En consecuencia, estableció lo que podía 
considerarse como un fondo rival del soc, denominado 
Proyecto de Ayuda al Caribe (PAC), financiado exclusiva­
mente por Trinidad y Tabago. 

Los 125 millones de dólares suscritos por los diez países 
mencionados se redujeron más aún, ya que en septiembre de 
1978 únicamente se habían pagado 11 O millones. Esta 
cantidad se otorgaría a partir de julio de 1978 en forma de 
asistencia crediticia y serviría para financiar proyectos de 
desarrollo e importaciones de los países de la zona en apuros 
financieros y con agudas crisis en sus balanzas de pagos. 

En un comentario acerca de este punto, Panorama Econó­
mico Latinoamericano del 7 de agosto de 197 8 declara que 
los términos para obtener acceso a estos fondos serían los 
usualmente impuestos por el Banco Mundial: libre movimien­
to al capital y utilidades de las transnacionales. Agrega que el 
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comun icado fin al de la reu ni ón internacional de juni o de 
1978, cuando se es tablec ió oficial m en te el s De - constituido 
por el Banco Mundi al, el FM 1 y el Banco de Desa rroll o del 
Ca ri be- estipul aba que Jamaica ob tendría 58 millones de 
dó lares, Guyana cerca ele 20 millon es, y el resto se destinarr'a 
a Haití y al Caribe Oriental. 

Mejoran las perspectivas 

En ese mismo mes , en la Conferenc ia ele Ministros de la 
Caricom, en Kingston, Jamaica, es te país y Guyana diemn a 
conocer su decisi ón ele atenuar las res triccion es que habían 
impuesto a sus importac iones. Se an unciaron también progre­
sos en la integraci ón: el entendim iento sobre el arancel 
externo común y la próx im a entrada en vigor de las reglas de 
or igen acordadas. Asimismo, se convino efectuar· reuniones 
de ministros cada cuatro meses. 

Esta cordialidad aparentemente renovada se reflejó tam­
bién en numerosas in formaciones periocl ísticas acerca ele las 
perspectivas de reactivac ión ele la Corporación de Alimentos 
del Caribe, creada para invertir en proyectos agríco las en la 
subregión, principalmente en Guyana y Belice. Este organis­
mo, con sede en Trinidad, cuenta con un capital de 100 
millones de dólares trinitarios. Jamaica, Guyana y Trinidad y 
Tabago tienen cada cual una participación de 25%, mientras 
que el resto se divide entre Barbados y los diminutos 
miembros del Caribe Oriental. Como se ha dicho, se trata de 
disminuir la dependencia de las importaciones de alimentos, 
que para toda la Caricom ascienden a unos 650 millones de 
dólares anuales. 

Ya en la actualidad hay un importante proyecto en 
marcha: una explotación agrícola en el río Berbice, en 
Guyana, manejada principalmente por Guyana, Trinidad y 
San Cristóbal-Nieves. Es una granja experimental de 5 000 
acres, que debe ampliarse a 50 000, sembrados de ma íz, soya 
y eh ícharos. 

La segunda explotación agrícola se proyecta en Belice y 
será manejada conjuntamente por este país y Jamaica. Ocu­
pará una extensión de alrededor ele 7 500 acres a orillas del 
río Belice, para la producción de maíz, soya y frijoles. 

Contribuye al cariz más favorable que parecen haber 
tomado los asuntos económicos ele la Caricom el fortaleci­
miento de las cotizaciones internacionales del aluminio, 
tendencia que se inició en 1978 y parece mantenerse en 
1979. 

Los aspectos poi íticos 

Al hacer el relato de la crisis de la Caricom, se ha podido ver 
hasta qué punto factores poi íticos externos influyen en la 
evolución de ese esquema de integración regional, que desde 
luego no parece tener la importancia económica y poi ítica de 
otras agrupaciones integradoras latinoamericanas. 

Sin embargo, en torno a la Caricom se mueven todos los 
grandes intereses internacionales. La CE E, por medio de la 
Convención de Lom é, busca mantener la influencia heredada 
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ele Gran Bretaiia y ele otros lazos. Estados Unidos moviliza a 
41 países y organ izac iones internacional es para constituir un 
grup o fin anc iero como in strumento que contribu ya amante­
ner a los estados caribeños dentro ele la economía occ idental 
y según su modelo ele desarrollo. Cuba y la u RSS acoge n 
favorablemente los sond eos ele Jamaica y Guyana para su 
eventual participación en el Conse jo ele Ayuda Mutua Econó­
mica (CAM E) y se an uncia r·ecientemente que Jamaica ha 
firmado un acue rdo con la Unión Soviética para vende rl e 
250 000 ton ele aluminio anuales, a partir ele 1984. China 
tamb ién toma iniciativas en esa área. Brasil env ía en noviem­
bre ele 1977 una misión ele alto ni ve l a Trinidad y Tabago, 
como retribución a la visi ta ele una delegación trinitaria a su 
país poco antes, con el resu ltado ele que se firman importan­
tes acuerdos comerc iales, así como la creación ele emp resas 
con juntas, incluida la oferta ele Trinidad y Tabago a la 
compañía petrolera estatal Petrobras para que reali ce explo­
raciones en busca ele gas y petróleo en su territor io. Vene­
zuela, por último, muestra un interés constante en esa 
subregión, contribu ye en forma sign ificativa a la ay ud a 
financiera y ha prometido aumenta rl a. México, por su parte, 
au nque en forma más disc reta, ha te nido ini ciativas desti na­
das a estrechar sus víncu los con los países del Car·ibe y es 
soc io ele varios miembros ele la Cari com en la Naviera 
M u 1 ti nacional del Cari be. 

La inform ac ión ofrec ida sobre la activ idad ele Chin a, la 
u R ss y Venezuela en los países ele la Caricom ha sido parca, 
por lo que a continu ac ión se amp lía. Hace relativamente 
poco una misión china, encabezada por un viceprimer minis­
tro, visitó Trinidad y Tabago, Jamaica y Guyana, para 
reforzar lazos qu e ya no son tan nuevos. Pequín ha otorgado 
a Guyana préstamos sin intereses por 74.5 millones ele 
dólares guyaneses (2.55 dólares guyaneses por cada dólar 
estadounidense); parte de este dinero se invirtió en una 
fábrica de ladrill os y en otra de tejidos, que ya para estas 
fechas deben estar funcionando. En ab ril pasado Forbes 
Burnham, prim er ministro de Guyana, visitó Moscú, donde 
recib ió promesas ele ay uda para su plan económico estatal. 
La Unión Soviética le ay udará a expandir su flota pesquera y 
ha convenido en suministrarle as istencia técnica para estudios 
de factibilidad destinados a triplicar la capacidad de produc­
ción de alúmina del país sudamericano, que es de 300 000 
toneladas actualmente. El itinerario de Burnham también 
comprendió a la República Popular Democrática de Corea, 
que le ofreció su ay uda para desarrollar las industrias de 
cerámica, mobiliario y madera contrachapada, así como a la 
República Democrát ica Alemana. 

Existe un acuerdo de Jamaica y la u RSS para es tablecer 
u ni! compañía conjunta que arriende navíos a la marina 
mercante jamaiquina, para el transporte de bau xita a Estados 
Unidos. Es posible, asi mismo, que los buques soviéticos 
comiencen a utili zar dentro de poco las instalac iones para 
contenedores de Kingston, a fin de trasbordar la carga hac ia 
otros puertos de la Caricom y de América Latina. 

Trinidad y Tabago firmó un acuerdo para la venta de 
5 000 ton de asfalto natural durante la visita de la misión 
china; ésta, por su parte, obtuvo información acerca de los 
contratos sobre coparticipación petrolera con las compañías 
internac ionales. Chin a está considerando poner a li citación 
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ofertas para la exploración en busca de petróleo en su 
plataforma marítima. 

Asimismo, ya se ha dicho que Jamaica y Guyana han 
hecho sondeos ace rca de su posible asoc iac ión con el CA M E, 
pues co nsideran que las importaciones provenientes de esa 
comu nid ad soc iali sta son más baratas que las de otro ori ge n. 

El interés de Venezuela por la Caricom se puso de reli eve 
a fines de 1978, co n la visita del presidente Carlos Andrés 
Pérez a diversos países del Caribe, incluida Guyana, con la 
cual tiene un litigi o territorial. La estancia del presidente 
venezolano en Georgetown redujo te nsiones; en Barbados 
ofrec ió as istencia f inanciera y técnica, en parte con fon­
dos de la OPEP, para desarrollar la industria petrolera de 
ese país. Un punto importante es que Dominica, la pequeña 
isla de la Ca ri com que acaba de obtener su independen­
cia de la Gran Bretaña, reconoció la sobreran ía ve nezolana 
sobre la isla Bird, diminuta roca en el Caribe, que segú n la 
norma de las 200 millas da derechos a Venezuela sobre una 
zo na ele 320 000 kilómetros cuadrados. 

La participación de Venezuela en los asuntos del Caribe 
despierta rece los en Trinidad y Tabago y exp li ca parcial­
mente sus avances en dirección ele Brasil. Los trinitarios 
arguyen que Venezuela desea asum ir un papel dirigente en lo 
que se refiere al petróleo (negociaciones con Barbados), la 
bauxita (absorbiendo parte de la producción jamaiq uin a y 
guyanesa y debilitando el proyecto trinitario de estab lece r 
una empresa conjunta para la fabricación de alumini o), la 
pesca y el turismo en la subregión. Desde luego, todo este 
alegato es rechazado por Venezuela. 

Trinidad y Tabago, por su parte, ha recibido últimamente 
la visita de Tom Adams, primer ministro de Barbados, y de 
Milton Cato, premier de San Vicente, cuya independencia se 
considera próxima. En esa oportunidad, el gobierno trinitario 
firmó acuerdos de cooperación de gran alcance, incluida la 
venta de petróleo, asfalto, hi erro y acero a Barbados, a 
cambio ele productos agrícolas, así como la formación de 
una compañía aé rea de carga para que opere entre América 
del Norte y el Caribe, el establecimiento de una empresa 
conjunta de turismo, el libre acceso de Barbados en el 
mercado ele capitales de Trinid ad y la eliminación de barreras 
a las inversi ones trinitarias en Barbados. El gobierno trinita­
rio también hi zo generosas ofertas de ay uda a San Vicente. 

Esta intensa actividad comunitaria del prim er mrnrstro 
Eric Willi ams, según Winston Murray, diputado trinitario, se 
debe a su propósito de crear una alianza de gobiernos 
"moderados" en la región, frente a Jamaica y Guyana, que 
podrían sentirse solidarios con el nuevo régimen de Granada, 
que ha estado recibiendo ay uda de Cuba. Trinidad y Tabago 
ha desmentido esta interpretación, pero reafirmó su inten­
ción de utilizar su poderío financiero para asegurarse que los 
demás miembros de la Caricom "cumplan sus compromisos". 

La breve descripción de la crisis, las divisiones y las 
complejas influencias externas que ha experimentado la 
Caricom, constituyen un a importante materia de reflexión 
sobre el piélago de dificultades que deben sortear los di stin ­
tos esquemas en su camino a la integrac ión. O 


